



Hacia el segundo decenio 
de la Facultad de Medicina
Con la edición del presente número de MedUNAB cele-
bramos los diez años de iniciación de actividades de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de 
Bucaramanga. Vale la pena pasado este tiempo, hacer una 
mirada retrospectiva a lo que fue este proyecto, recordar 
sus inicios, revisar sus logros y proyectar su futuro.
Lo primero, recordar como fue la iniciativa de Virgilio 
Galvis Ramírez, apoyado por Juan Carlos Mantilla, la que 
dio origen al proyecto de la Facultad, así como las suspica-
cias y temores que en el seno de la Junta Directiva de la 
Universidad, a la que el Dr. Galvis llevó la propuesta en 
el mes de Julio de 1994, se produjeron ante la iniciativa. 
Repasando las actas de las diversas sesiones de la Junta 
en las que se trato el tema, antes de tomar la decisión de 
aprobarla, encontramos inquietudes referentes a temas 
como el monto de la inversión, que podría desequilibrar 
las finanzas de la Universidad; la gran cantidad de facul-
tades de medicina ya existentes en el país; al riesgo de 
tener que construir un Hospital propio; la dificultad de 
obtener profesores calificados, entre otras. Afortunada-
mente, la insistencia de Virgilio Galvis y el liderazgo de 
Don Armando Puyana obviaron estos temores y, previo 
un detallado estudio del proyecto, liderado por nuestra 
actual Vicerrectora, Eulalia García Beltrán, los directores 
de la Universidad, por unanimidad, aprobaron el proyecto, 
con lo que se pudo iniciar esta magnifica aventura que, 
como ya lo mencionamos, llega a su primera década de 
existencia.
Hecha esta mirada a los orígenes de la facultad podemos 
decir que ha sido un proyecto exitoso. Solo el hecho de 
haber mantenido esta publicación durante todos estos 
años, con la participación activa de los estudiantes, es 
significativo del excelente trabajo realizado.
Pero sus logros han sido mayores. La Facultad en Mayo 
del presente año obtuvo su registro calificado por siete 
años; es miembro de número de la Asociación Colombia-
na de Medicina, Ascofame, entidad que la asesora para 
obtener su acreditación de alta calidad, proceso que ya se 
inició y el cual debe culminar exitosamente en el próximo 
año. Igualmente, sus egresados se han presentado en seis 
oportunidades a los exámenes de calidad de la educación 
superior habiendo siempre obtenido resultados en la franja 
alta. En el último examen, realizado hace un par de me-
ses, una de sus egresadas se ubicó entre los diez mejores 
estudiantes de medicina de Colombia.
En investigación el trabajo también ha sido destacado. 
Tres de sus grupos de investigación (Cardiología Preven-
tiva, Neuropsiquiatría y Estudio Genético de Enferme-
dades Complejas) han sido clasificados en categoría A 
en Conciencias; en el año 2005 publicaron treinta y tres 
artículos en revistas indexadas, treinta y siete en revistas 
nacionales, a más de cuarenta y tres ponencias que se pre-
sentaron en congresos internacionales, y cincuenta y una 
en eventos nacionales. Las cifras hablan por sí solas.
La Facultad inicia con bríos su segunda década, en la cual 
debe desarrollarse más en investigación e incursionar en 
postgrados clínicos y de investigación. No es una labor 
fácil, pues los retos son muy grandes, pero estamos seguros 
que sus directivas, profesores y estudiantes afrontaran con 
éxito estas tareas, más aún cuando su alianza estratégico 
con la Fundación Oftalmológica de Santander Clínica 
Carlos Ardila Lulle es cada día más sólida, así como la 
experiencia del convenio con el Hospital del Norte de 
Bucaramanga, modelo de convenio docente asistencial 
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